
JORGE URIBE RESTREPO'

LOS ACTUALES HE'CHOS ECO·NO-·
MICOS COLOMBIANOS

(1) - EFECTOS QUE LA GUERRA PRODUJO EN EL PRIMER.
AÑO SOBRE LA ECONOMIA OOLOMBIANA

l.-La influencia inmediata que el segundo conflicto bélico mun--
dial tuvo sobre nuestra economía fue la de cerrarle el mercado europeo-
a la exportación de café. En consecuencia, sólo nos quedaron compra--
dores en EE. Ul.I., lo que dio por resultado que el valor de las expor-
taciones disminuyera apreciablemente, pues el café se cotizaba a 0,08.
cvs. de DI. en Nueva York. Así: a la par que el volumen de las expor-
taciones en 1940 aumentó en relación, a 1939 en 259.000 toneladas, el
valor de dichas exportaciones en igual lapso disminuyó en $ 13.238.000.

2.-Entonces s·e presentó en el interior del país una tendencia
bastante persistente a la depresión por el bajo precio que el cafetero,.
índice de nuestra prosperidad económica, recibía por su producto. Ante'
esta crítica perspectiva el Gobierno dirigió su acción protectora a ali-
viar la situación del mayor núcleo de población del país. Con este fin.
dictó varios decretos para revalorizar el grano en el interior, conce-
diéndo una prima de'! 10% en el valor del café exportado.

Como otro resultado que esta disminución de las exportaciones.
trajo, fue el desequilibrio de nuestra Balanza de Pagos, se dictaron
decretos para proteger nuestras reservas de oro y se fijaron turnos y'
límitacionea para la introducción de .mercancías según las necesidades.

3.-En el renglón de las importaciones en este primer año de gue-
rra hubo menos repercusión, aunque ellas disminuyeron por la pérdida.
de varios proveedores europeos que sin embargo fueron compensados
por una creciente intenaífícación de nuestras relaciones comerciales:
Con los EE. UU. Esto como es obvio, vino a acentuar más la situación'
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angustiosa del país. La balanza de pagos nos era desfavorable, en el
primer semestre de 1940, en $ 11.629.972, desequilibrio que se tradu-
jo en una disminución de nuestras reservas ~onetarias de $5.114.000.
en dicho semestre.

4.-Las medidas' que, colmo vimos tornó el gobierno, no produje-
ron ningún alivio a la desesperada situación del cafetero colombiano
ni subsanaron la coyuntura de nuestro comercio exterior, por tratar-
se de un malcuyas causas eran ajenas al control del Estado. Débese a
hl política de buena ~ecindad y cooperación de EE. 'UU. que esta cr-isis
se remedió. El pacto de Cuotas del Café, suscrito, por las naciones ven-
.dedoras del grano y Norte América en noviembre de 1940, acabó con
la competencia ruinosa que "abarataba el producto, desequilibraba la
balanza comercial y empobrecía al cultivador. Por medio de cupos de
venta para cada país exportador se aseguró la colocación a buenos pre-
.cios de la 'casi totalidad de la producción nacional, se aumentó el poder
de compra ,de la población cafetera, y se normalizó el tipo de cambio.

5.-La extensión de la guerra a los demás países europeos fue ha-
·ciendo cesar progresiva y rápidamente el comercio exterior con esas
naciones, que en total representaban 14 mercados para nuestra im-
portación. El valor de las importaciones de Europa en 1940 fue de
$ 26.212.379, que representaban el 17,7% de su valor total; el de la
exportación fue de $ 12.750.573 que representaron un 10,2 % del va-
lor total de dicho renglón. Ya en 1942 había disminuído la importación
.a $ 9.614.293 o sea el 9.13 % y la exportación bajó a $ 1.211.439, ·es de-
cir, el 0.9 % .

6.-Por último, la propagación de la guerra al Lejano Oriente nos
cerró los mercados asiáticos, que según los datos correspondientes a
.diciembre de 1941 representaban $ 1.35'2.731 para las importaciones,
.el 0,8% de ellas, y de $ 126.703, o sea un 0,1% dei total de las ex-
portaciones.

7.-En esta forma la guerra fue desplazando nuestro comercio ex-
terior hacia la América, especialmente a los EE. UU. La importación
de artículos, que consisten pr íncipalmente en algodón, maquinaria para
tejer y accesorios, máquinas de cultivo, paños de 'lana, chasises, camio-
nes, automóviles, llantas, hierro, maquinaria para minería y construc-
ciones, tubería de hierro y acero, telas de algodón, hilazas de seda,
drogas, etc., fue hecha en su 'mayor parte de Norte América. Esta de-
pendencia casi exclusiva de ese mercado determinó una alza de pre-
.cios bastante. fuerte que incidió naturalmente en la elevación del costo

\
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. 1 . t . r del país ya que en 'los artículos que compra-d 1 VIda en e m erro ,
e a entran materias primas y artículos semi-elabqr~dos para nue~a

mos ., r nuestras industrias en luna cantidad que fluctua
trand04rOm~cI~:I~~tal de las importaciones. Ello puede ser adver-tido al.
en un ;0'

estudiar el siguiente cuadro: "
IMPOR'l'ACION

1940
1941

Toneladas
402.&17
392.027

Valor
$ 148.193.000
$ 170.006.000

Es decir, que mientras el volumen de la importación disminuyó e~
1 .,' 1940 en 10 490 toneladas, el valor de ella aumento,

1941 con re aClOnEa i : t . r.' el' alza de los artículos de procedencia
en $ 21.813.000. n e m eno '. .

. 1941 de un 20% sobre los precios de antes denorteamencana era en O , -
. . cluir en este tanto por ciento el aumento en los fletes

la guerra, sm m d .
l ~eguros NoconoCeimos todavía el actual aumento e precios.

y en os , . E UU natural
ue tienen los artículos que compramos en E. ., pero es .

~ue pase del que tenían en 1941, por la~ limitacion~s Y t.rabas Impues~.
tas por el Gobierno de ese país en razon de las eXlgencl~s de su pro

ducción bélica. ,
8.-Al mismo tiempo que esto ocurre veamos que suce~,e a nues-

trae exportaciones. La mayordestina,ción de ,ella, ya lo ,hablam,os, ,ano-
t d hace a los EE. UU y países americanos. El cafe, el oro, el. pe-
a 0, se . '1 d transitar

tróleo los cueros de res, los bananos, el platino, so o pue en. '
yeso ',con mucho's peligros, por Ias aguas del Hemisferio ?-ccldent,al. El
café que ,constituye el 80 % de nuestras ve~tas al. extenor, habla co--
menzado con el Pacto de Cuotas a conseg1Ulr precios elevados, dando
altos márgenes de utilidad, a la Federación de Cafeteros, a lo.s exporta--
dores y en menos escala beneficiando al cultivador, y solUCIOnando el
desequilibrio de la balanza de pagos. . .,

9.-Antes de la entrada de los EE. UU. a la guerra la prodUCClO11
y exportación del '01'0, tornó un aumento considerable, pas~ndo de57~'

'1 . f í 1939 a 656 mil onzas en 1941, Y contnbuyendo aSImI onzas mas en .
en forma apreciable a equilibrar nuestra balanza de pagos, pues es sa-
bido que la exportación de oro sólo se hace cuando adeu~amos saldos al
exterior por el desequilibrio' de nuestra balanza comercIal. Esto se. de--

-, . . h bian aprovisionado con tiem-be a que nuestras compa-~Ias mmeras se al .' ~
po de la maquinaria Y M:cestlrios, Y (a' que las i¡ffiporta~lOnes, ~e.' lo"
EE. UU no habían suf'ride ningún percance. Pero a part.í r de DIClerrn--
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bre de 1941 'comienzan las dificultades en nuestro comercio exterior
y principia la producción del oro a' disminuir en escala considerable
hasta bajar a 596.000 onzas en 1942, o sea, un 9,1% inferior a lo pro-
ducido en 1941. Cuando los EE. UU. entraron al conflicto bélico ese
país se impuso un vasto programa armamentístico tendiente a cambiar
su economía de paz en una economía de guerra. Todos los materiales
estratégicos ílueron sometidos a un riguroso control y sus exportacio-
nes de esos artículos se hizo casi menos que imposible; por otra parte,
los hundimientos ¡de barcds aliados y los peligros de la navegación en
.el mar Caribe escasearon los trans.portes para el comercio interna-
cional ~e los países que, corno Colombia, no están en guerra contra
el Eje.

Las .consecuencias sociales de esta disminución en la producción
del metal amarillo por la carencia de maquinaria y accesorios de mi-
.nería son tan graves que 450.000 personas vinculadas a la industria,
'resultan afectadas, ya sea por el paro de actividades de un gran nú-
mero de ellos, o bien por la baja y estancamiento de los salarios, en
contraste con un aumento ince~ante del costo de la vida.

10.-La industria del petróleo ha estado sujeta a las mismas cír-
-cunstancías desfavorables de los metales preciosos. Hasta 1940 la pro-
dlucción alcanzó la cifra no. registrada antes de 26 millones de barriles,
.superior en '2.190.000 barriles a la alcanzada en 1939. En 1941 bajó
un 3,6 % en relación a 1940, y ya en 1942 I.q producción bajó a Ia in-
creíble cantidad de 10.593.000 barriles, o sea, el 65% menos que en
1940. Las causas de esta disminución son también atribuíbles a la gue-
rra,caren.::iá de maquinaria, escasez de barcos tanques petroleros v
:peligro submarino en el mar. Los efectos sociales y fiscales de ella a
nadie se. ocultan: despido de trabajadores con la secuela de males que
acarrea, imposibilidad material por parte de las compañías petroleras
·de elevar los salarios y disminución de las rentas de la nación y de los
departamentos petrolíferos ..

11.-0tro producto que antes de la guerra constituía tuno de los
principales renglones de exportación y daba. vida a miles de agriculto-
res es el banano. La crisis definitiva de este producto arranca del con-
flicto bélico. En efecto. La Mag dalena.Fruit Cornpany que forma parte
de un poderoso trust que tiene acaparada Ia producción y venta del
'banano, suprimió las compras a nuestros agricultores por el cierre del
.mercado europeo y por la carencia de barcos mercantes para transpor-
·tar el producto al sólo mercado (le los EE,. UU.
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banano muestra las siguientes cifras en los úl-La estadística del
túnos cuatro años:

184.091 toneladas
128.186 "
77.111 "
6.707

1939
1940
1941
1942

r

primer trimestre de 1943, cero (O) toneladas.

Afortunadamente el Gobierno emprendió una vasta campaña de pro-

d "' agrícola-de diversos artículos en la Zona Bananera del Mag da-UCClOn . ,. . . , I t .
lena, que está destinada a remediar la dIfICIl süuaclOn que a raviesa
-el cultivador de esa Zona y a proveer al país de nuevos renglones de

-exportación .

CONSECUENCIAS DE LA FALTA DE MATERIAS INDUS-
TRIALES PARA LA EtCONOMIA COLOMBIANA

12.-La d-etemünación férrea del pueblo de los Estados Unidos de
.ganar la guerra a las potencias totalitarias, limitó las exportaci~~es
tan sólo a aquellos artículos que fueran necesario~ para no desquIcIar
el aparato económico de las naciones americanas, fijando 'Cupos y es-
tableciendo un sistema de prioridades en los materiales de rhierro y
acero, automóviles, camiones, maquinaria de todas clases, llantas Y
neumáticos, productos químicos y farmacéuticos, Y eliminando la ex-
portación de artículos de lujo por la falta de tonelaje 'marítimo dispo-

nible.
La incidencia de 'esta política del gobierno norteamericano en la

economía nacional es la siguiente: l.-Los comerciantes en grande es-
cala y los capitalistas colombianos al amparo del sistema de cupos Y
prioridades se han convertido en monopolistas de los pocos artículos
que podemos importar, elevando en forma desconsiderada el costo de
la vida y originando el cierre de numerosas pequeñas industrias que

. daban trabajo a buen número de la población obrera y artesana del
país. Empresas hay que ·en el transcurso de 'la guerra han elevado su
capital de 3.0QO.000 a ·15.000.000 de pesos y absorbido pequeñas em-
presas similares.

2°) La industria de los transportes atraviesa una cruda crisis por
la falta de vehículos, accesorios y llantas. Sectores muy importantes
de nuestra población afecta a esta industria, ha sido paralizada. Los
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artículos alimenticios que es necesario desplazar de los centros agrí-
colas a los urbanos han sufrido un alza de un 50% sobre los p ., o reCIOS
que teman antes de la guerra en las principales ciudades ind1ustr' 1, . la es
del 1la1.S, mientras que 'en los carnpos :los agricultores sufren la p' diel' I-
da d.e sus cosechas.

3°) La paralización de la actividad comercial de los puertos hace
que la mayoría de las personas que viven de ella estén cesantes• , en-
grosando la larga fila de los sin empleo y creando el problema del sub-
consumo en la economía nacional.

4°) Aunque en la agricultura las importaciones casi no tienen in-
gerencia, es conveniente anotar que el cultivador en nada se beneficia
de los altos precios de los articulas de consumo, porque está a merced
de los intermediarios y acaparadores, Así' por ejemplo : el café tiene
altos precios de venta en el exterior pero es la Federación d.e Cafeteros
,Ylos exportadores los que se lucran de ellos, porque los precios básicos
tienen un bajo nivel y no dejan ganancia al cafetero, que tiene que pa-
gar caras las herramientas de labranza y Ios artículos que consume.

5°) Sin embargo de. que la industria manufacturera, especialmen-
te la textil, se haya aprovisionado normalmente de la materia prima
que necesita y hubiera aumentado notablemente 'su producción, el alto
costo de los artículos que consume eleva el coste d.e producción de las
telas, y la limitación dé importación de maquinaria y accesorios va a
ocasionar a la larga tan profunda escasez en 'los artículos de consumo,
que los costes deproducción van a resultar elevando notoriamente sus
precios de venta.

6°) La escasez de material de construcción importado, ha pan-
lizado la actividad constructora d.el país, especialmente de grandes obras.
y edificios, ocasionando la cesantía a gran número de obreros urbanos.

13.-Hemos visto someramente los signos catastróficos que resul-
tan para la producción colombiana de la actual conflagración mundial.
Analicemos ahora 'los que se presentan por la misma causa para el con-
sumo nacional.s-Parte muy príncipal toma en él la situación moneta-
ria, ya que en una economía de cambio el dinero y la producción for-
man la relación de los precios y del consumo.

Antes de 1939 y en los d.os años posteriores a éste, el numerario
podía considerarse cqmo normal, no afectaba para nada el consumo na-
cional. La razón de esto es clara : como nuestro sistema monetario no'
se apoya sobre el patrón- oro sino sobre el comercio exteri~r,. sobre el
cambio internacional y' éste, hasta esa fecha, seguía el ritmo corriente
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de épocas normales, los billetes que se emitían para comprar divisas.
extranjeras Y oro, volvían a poder del banco emisor cuando los im-
portadores compraban las divisas que necesitaban para pagar sus mer-
cancías en el exterior, des·congestionando así el medio circulante.

En 1942 empezaron las dificultades. Las importaciones que en 1941
a.Jcanzaron la suma de $ 170.000.000 bajaron en 1942 a $ 104.779.000;
pero las exportaciones subieron de $ 176.132.000 en 1'941 a $ 191.776.000>
en 1942, contribuyendo aún más a aumentar las disponibilidades de
medios de pagos internacionales Y el numerario en poder del público
y los bancos. Es por este exceso de medio~ de 'pago por lo que el. encaje.
efectivo, el total de especies monetarias en circulación, el total de de-
pósitos a la vista en los bancos, la existencia de oro y divisas, han au-
mentado, en tanto que los préstamos y descuentos del Banco Centra'! y
la cartera de los bancos particulares han disminuido o permanecen es-
tacionarios, corno puede verse en los siguientes cuadros:

Exis. oro y divisas Bill. en ciooulación Encaje efectivo.

1939 42.387.000 60.411.000 57,02%
,

1940 43.562.000 62.327.000 61,67%
1941 39.159.000 74.441.000 41,35%
1942 108.074.000 103.600.000 ' 92,890/0

Marzo 31 1943 131.354.000 98.524.000 116,60%
\

Especies mone- Dep, a la vista en Medios de

tarias en el banco Central pago en

circulación y en otros bancos circulación

1939 88.473.000 64.158.000 152.631.000
1940 90.389.000 78.642.000 169.031.00a

\

1941 102.542.000 80.946.000 183.488.000
1942 131.761.000 112.625.000 244.386.000

Marzo 31 1943 126.734.000 149.714.000 276.448.000,

Los efectos inmediatos de este aumento de dinero superior a la
capacidad de absorción de nuestra producción -son : el alza de los papeles .
de inversión en el mercado bursátil, y el aumento exagerado de los pre-
cios de los artículos, tanto de los que se importan y de los que se pro-
ducen en el país' con materia prima extraña: como de aquellos cuya
prodiucción es genuinamente nacional como los alimentos de primera
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necesidad, Así: el pre:::io de los artículos de IUJ'oy de todos I. ,. . . os que
mtrOGUCImOsha trIphcado y aún cuad-riplicado. Otros Como las tela"
cuya algodón es necesario comprar en el extranjero, han duplicado' ~
aquellos que se producen íntegramente en el país han aumentado' en
un 80 % sobre 'el precio de antes de la guerra. A continuación se d
.las estadísticas de las cotizaciones de la bolsa y del costo de la vida: an

Indice de Indice del Indice del costo de
cotizaciones costo de la vida 15 artículos de prt.
<de la bolsa obrera. en Bo¡gotá ·mera necesidad en

Bogotá y MedeUin

1939 114,7~6 118,3% 121 1271940 113,8 114,5 113 1231941 119,9 113,0 113 1301942 129,1 122,8 129 157' Marzo 31 1943 162,3 137,3 132 205

I l4.-0tro aspecto que hay que considerar al estudiar 'la situación
actual es el de la remune-ración al trabajo. Si el alza de los artículos
Icorriera pareja con el alza de los salarios habría una compensacjón. Pe-
ro no sucede así, generalmente por la tendencia por parte de los empr s-
sarios y patronos a lucrarse de los precios altos conservando los costes
de produ'cción bajos; y especialmente po-rque la demanda de artículos
no ha crecido, no se ha ensanchado, antes bien, permanece estacionaria
o decrece. En aquellos países como EE. UU., Brasil, Perú, etc., que es-
tán abocados a empresas bélicas o industriales de vasto alcance nacio-
nal, se produce mayor empleo y mejor remuneracíór, al trabajo, prsci-
saments porque la oferta de empleo es menor qu-e la demanda, lo que
trae po-r resultado un mayor consumo y una mayor cantidad de dinero,
que elevan los precios. Hay pues en esos países inflación, producida por
la elevación del medio circulante que proporciona ,la clase trabajador".

Pero en Colombia no suceden así las cosas. Aquí los precios eleva-
dos se producen porque el dinero que los importadores dedicaban a la
compra de.mercancías extranjeras, lo dediean aho-ra a acaparar los ar-
ticulas que, ante la imposibilidad de ser traídos del exterior, son de
fácil monopolio; y a negocios especulativos de bolsa que atraen Ia aten-
ción de nuestros recelosos capitalistas por ser la :manera más sencilla
de darle rentabilidad a sus capitales -,Al lado de este la clase trabajado-
ra sufre despidos continuos en las minas, en las petroleras, en los puer-
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tos marítimos, en las carreteras, en Ia industria de los transportes etc ,
y la que está trabajando permanece con salarios ba~os' en. relación con
los precios de los' artículos que necesita para su subsistencia. Hay pues,
un subconsumo, un menor mercado para las indust-rias, una ~enor capa-
cidad adquisitiva, un estado depresivo que pertenece al fenómeno de' la
crisis.

Conclusiones que se desprenden de los actuales hechos económicos.
15.-En lo que va corrido desde la iniciación de la segunda gu z-

rra mundial hasta nuestros días, Colombia ha sufrido las siguientes c~~-
secu8llcias: 1°) La pérdida de casi todos los mercados eu-ropeos.,y aSI~-
ticos tanto para su aprovisionamiento, como para su exportación ; 2 )
dependencia casi completa de. nuestro comercio exterior de EE. UU.
que ha encarecido el precio de los artículos que importamos; 3°) Esto
ha contr ibui do en parte al encarecimiento de los artículos de produc-
ción nacional, manifestado' en la consiguiente elevación del. costo de la
.vida ; 4°) El colosal plan de construcción bélica de los EE. UU. ha res-
tringido las exportaciones de ese país a Colombia, de articulas esen-
ciales para nuestra producción y ha entorpecido la red de comunica-
ciones y transportes, lo que ha originado el alza de los artículos de
consumo necesario en centros consumidores principalmente industriales
como Medellín, Bogotá, Barranquilla y CaE; 5°) Esa misma limitación
de las írnportacíones de los EE. UU. puede traer a la larga una crisis
en nuestra producción por falta de bienes de uso y consumo durable,
como las maquinarias, los accesorios, etc. 6°) Por la misma razón la
actividad comercial de nuestros puertos ha dejado cesantes a varios
miles de trabajadores; 7°) La crisis de nuestras importaciones actual-
mente genera un ensanchamiento pertu-rbador de los medios de pago
que contribuye como el qu-emás al alza exagerada del coste de la vida;
S") Los acaparadores se 'han enriquecido fabulosamente abusando de
estas dificultades y han sido causa muy importante de la elevación de
los precios. 9°) La política de la Federación de Cafeteros ha dado por
resultado que el cultivador de café no se aproveche de los altos precios
del grano y antes bien resulte perjudicado por el elevado coste de 103

artículos que coneume y de las herramientas que necesita; 10) Los in-
termediarios y acaparadores restan el provecho que pudieran derivar
los campesinos de los actuales precios de los productos alimenticios, y
hacen más gravoso su precario standar de vida; y 11) El consumo na-
cional atraviesa una etapa depresiva po-r los continuos paros de obre-
1'08 Y por los salarios bajos en relación al coste de ia vida.
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MEnIDAS QUE SE PUE/DEN ADOPT'AR PARA REMEDIAR
LA SITUACION

I6.-Cuando el aparato económico d.e una nación funciona a .
l' tI' nOI-ma rnen e no se e puede dejar a la libre marcha de los aconteci .t . Clmlen-

os, smo que es preciso que sea controlado y dirigido para defend
la población de los males que acarrea. Es por esto por lo qu I .etr a., , e a m er-
vencion ae una entidad superior a 'los individuos no se discute .. . . , SlllO
que s~ exige y se m~.pone. Para remediar, pues, la actual situación
del 'pals '~a: que part.ir de la intervención del Estado en las activida-
des economicas .de los individuos. Lo que se discute entonces es como
va a ser encammada para que produzca los buenos resultados que de
ella se esperan. En el caso presente dos son los métodos que deben ser
empleados: .uno con el fin de controlar los actuales hechos económicos
para no dejar que causen sufrimientos en Ia población; y el otro pa-
ra asegurar en el futuro la marcha ordenada del sistema económico
dentro de las nuevas circunstancias que van a crear los acontecimi -
tos bélicos. ien

EL CONTROL DE LOS PRECIOS

I7.-Siendo la presente situación en lo que se refiere 'al consumo,
índice claro de crisis, corresponde al gobierno interve~ir en ella para
contrarrestar sus efectos fatal~s en la disminución de la capacidad de
compra d:,1 puebl~. Esta crisis, _como ya hemos visto,consiste en que
la población no tiene con qué atender convenientemente a las necesi-
dades primordiales de su existencia, en parte por sus bajos salarios,
y en gran parte por lo elevado de los artículos que satisfacen esas ne-
cesidades. Como uno de los factores que más contribuyen a esa eleva-
cI.on, es el acaparamiento por parte de los intermediarios, el gobierno
dictó un decreto sobre el control de los precios y de todas las activi-
dades comerciales. que hagan referencia al consumo nacional. Tal de-
creto apenas fija los términos generales en que se hará la intervención
de la .producción, distribución y venta de tales artículos, las personas
~ncargadas de aplicado, sus atribuciones y las sanciones que pueden
Imponer.

~in. entra~ a ~~inar a fondo, él parece que fuera útil, aunque de
~u técnica aplicación depende el que sea eficaz. El hecho de que ¡J
interventor de pl'~cios pueda obligar a todos los comerciantes y perso-
nasque especulan con los artículos q,~e afectan el patximonío familiar,
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declararlos bajo severísimas sanciones, y a permitir la requisa dea ..
bodegas, almacenes, libros de contabilidad, etc., asegura un conOClmlen-

t a
cto de las existencias de la producción. Asimisimo el control de

o ex .
1

importaciones y exportaciones, la regulación de la oferta de mer-as ., d
ías por medio de su introducción estatal, la rundscíón e coope-

canc . . ' .
rativas de venta y consumo, serán medidas eficientes para un técmco
equilibrio de las necesidades de la demanda Y ~e la prod~ceió~: N ~
creemos como algunos fatalistas que en nada mejorará la situación SI

el medio cir,eulante sigue su curva ascendente. Los altos precios son
en su mayor parte debidos a la especulación. Es cierto que ella se desa-
rrolla por la mayor oferta de dinero, y que mientras se le deje libre
encarecerá los precios día tras día, a medida que el numerario en po-
der del público aumente. Pero co:mo ella va a ser controlada y aplas-
tada en lo posible (confiamos en la energía del gobierno), no se 'le de-
jará actuar, no seguirá encareciendo el costo de la vida. Por otra pa-rte,
el aumento del medio circ1,!lante no se debe a que el pueblo tenga ma-
yor dinero, más trabajo, Y esté mejor remUnerado -cosas, que son
todo lo contrario, pues ya hemos visto cómo en él s,e presenta el subcon-
sumo- sino que es obra de circUnstancias externas. Ahora bien, si
ese acumulamiento se combate en forma eficaz, fijando precios máxi-
mos y mínimos de venta, controlando las e~istenciás de 'toda clase d a
productos, mercancías y s'e'rvicios necesarios, valiéndose de la compe-
tencia que 'las cooperativas le hacen a los intérmediarios, introducien-
do en caso necesario los artículos que estén ,escasos, exigiendo licen-
cias para su venta, sometiendo a los iJnportadores y productores a un
justo márg en de ganancias, y aplicando multas hasta de $ 20.000 a los
transgresores de cualquiera madida que tome el interventor de precios,
no se dejará que la abundancia de dinero en manos de un centenar 'e
personas, ofrezca pagar más alto que los precios fijados oficialmente.
Lo que sí creemos necesario complemento de estas disposiciones es la
protección a la agricultura, fijando' precios mínimos de compra, de tal
modo que dejen un rendimiento justo al agri,cultor, fund.ando coopera-
tivas de venta, cons1umo y producción para que beneficien Y se entien-
dan directamente con los agricultores, Y en fin, todas aquellas medi-
das que fomenten la producción agrícola y abaraten el costo de la vida.

I8.-Hay otro tópico al -que el gobierno ya le ha prestado aten-
ción, pero merece atacarlo más directamente. Me refiero a los salarios
y a la carencia die empleo en buena parte-de la población. Las reper-
cusiones que la guerra ha producido en Colombia han afectado en todo
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el tiempo que va corrido de ella, más inmediatament,€ al trabajador.
que vive de un salario. Primero fue alagricuItor de café por el cierre
de los :mercados europeos y el consiguiente abaratamiento del grano;
después al cultivador de banano por el acab~miento de la demanda del
f:ruto; por último al trabajador minero, al portuario, al transporta_
dor y a los obreros y empIeados del fisco. Los que no han quedado ce-
santes han visto disminuír sus entradas reales por el alto costo de lavida.

Cuáles serían los remedios a estos <males? A nuestro mod,o de ver,
la intervención estatal. Al mismo tiempo que ella se. ejerce para de-
tener el alza de los precios, debe también emplearse para hacer equi-
librar los salarios al nivel que tienen los precios, de tal manera que
si no ,es posible que deje <margen al trabajador, por lo menos que sea
igual al valor de lo que le es necesario para vivir él y su familia mo-
destamente. No queremos decir que se fije directamente por el gobier-
no el salario mínimo, es decir, la determinación científica de las ne-
cesidades mínimas de alimentarción, vestido, alojamiento y recreación
sana del trabajador y de su' familia, según los diferentes precios y
regiones, porque nos parece que no es oportuna tal medida, que im-
plica la erog,ación de grandes capitales que el país no está en capaci-
dad de suministrar, sino que el Estado en esta hora de desequilibri()
entre 'el capital y el trabajo, ,ponga el peso de su autoridad, del lado que
se presenta más perjudicado, del lado de la población que consume y
trabaja, ya sea exhortando,como lo ha hecho, a los patronos para el
aumento del sueldo a sus obreros y empleados, bien resolviendo a fa-
vor de éstos las peticiones que hagan para pedir alza de salarios, o
también subiendo los precios básicos del, café.

Para procJUrar remedio a 1a desocupación, al hambre de numero-
sas familias, también es preciso que el Estado intervenga. En qué for-
ma in~erviene? Haciendo 'que se desplacen 10scapitaJ,es que ayer se
fugaban al exterior, hoy se dedican a negocios especul,ativos de bolsa
y de acaparamiento de <mercados" y mañana con el 'control de estas ac-
tividades, permanece~án ociosos en los zótanos de los bancos, aguar-
dando a que el control fall« para inundar el mercado y apresur,ar lacrisis.

Este de.splazamiento puede el Estado hacerlo directamente, o ten-
drá que crear condiciones favorables para que por su p'ropia movili-
dad el capital se desplace? Creemos que esto último no será posible en
una época en que la incertidumbre y la desconfianza es regla de los

I
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, ible oue el interés espontáneo de los par-. cuando no 2S pOSI "-
neg00lOS Y " tablezca nUeVOS centros de riqueza.. 1 res planee y es
tícu a ", 'ara atender a las fallas que pre-d riqueza seviran p táEsos centros, e v, En primer lugar es . n' r razon de la guerra.
senta nuestra econorrua po ter i prima por la industria manufac-

la escasez de ma erra 1 ..
las creadas por t til Existen en el país zonas que e mmis-
turera, especialmente la e~ 1 '1 t di para dedicarlas al cultivo del'a Naciona es u la
terio de la Economí 1 S' , Sabanas de Bolívar, Norte de San-

' U" como las de inu, 'c' N rtealgodon, y q v, , ' a del Río Suárez, hoya del BaJO auca, o
tander, Hoya hldrograÍlc, d 1 Costa Atlántica, son aprovecha-- 1 T lima las regiones e a
y Centro ae o '". haría su cultivo intensivo, su pro-di o de maqumarra, que t
bles por me.l, . ás baj os que los actuales. Pero es il¡ cam-. , It s·us precIOS mas ,
ducción a a y " bí la acometa con sus propios' ible que el go ierno- a nacional es impos " de la nación sepan d II s ,8 implica que la mayorra
recursos, pues carece e e o , , lm ente benéfica para unos pocos

a obra que es ee.peCla . , .
sacrifica en un 1 rivileg ios y elementos técnicos. S 'stas los que con os p .
índustriales. on e. .. 1 El gobierno puede obligar a
que posee el Estado, dBben. fmancIar~. L' rtan parte de' sus enormes

-, textiles a que invie
las grandes comparnas t. ducción del algodón y de la

. s en el fomen o y pro ' ..,
reservas y ganancia rtí ador de. la 'factual inflación. 'n gran amo IgU'
lana. Esta medida ser ia u . 1 a nuestra economiavcolocándo-. d o daría gran rmpu so . .
de medios e pag , , di ía en gran parte el bajola en el camino de la autarquía, y reme lar .
nivel del pueblo colombiano. .

l: istema económico presenta es la caren-
Otra de las fallas que e ' SI . d tr i pesada Existen zonas en., crear la m us rIa. ,

cia de materia prima para. , aseen grandes reservas de. , e di amarca y Boyaca que p ,
Antioquía, un m d 1 iglo \XIX es pequeña pero. 1 t ., iniciada dese e SI .
hierro, cuya exp o aCIOn Ií d se del capital privado y

bi de incrementar va ien o .
que el go ierno pue .' em resas siderúrgicas semi-
del Instituto de Fomento Induatrial, Es.t~~ dP bonos acciones de obli-

' 'c' .' por 'la emlSIOn e ,oficiales podrían smanciarse , n decreto especial, se
. las personas que, segun u 1

gatoria compra por tai de descongestionar edid ti la gran ven aJa,
designarían. Esta me 1 a lene if'ícílea J onvenientes que 'su vo-,

b los di ICIes memedio circulante y de su sanar . 1 ue alte~nando con el
lumen está creando a la e.conomía n~cIOnap' y qt a parte el poder ad-

bíli ' estos or o rcontrol de los precios esta 1 izarra a . 1 la industria minera
qui"sitivo del ,pueblo aumentaría y el desem

l
p eobl,en de la carencia de

t d Queda e pro emaY petrolera sería contrarres a o.' . <: E t se podría obviar
la maquinaria que estas empresas requieren. s o ., d EE UU.

l't· de cooperacion e .aprov,echando las ventajas que la po 1 ica
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le ofrece. El gobierno norteamericano tiene interés en fomentar esta
clase de industrias en la Amér-ica del Sur, como lo está haciendo ac-
tualmente en el Perú y el Brasil.

Como se ve, las medidas que nosotros proponemos no son 'Utópi-
cas, sino de fácil realización que sólo exigen' esfuerzos patrióticos y
amplio espíritu' de cooperación. Empresas como .éstas sólo tienen
el inconveniente de la falta' del dinero, el que generalmente se importa
del extranjero. Pero en la actualidad tenemos la ventaja de que existen
en el país 80 o 100 millones de pesos que no pudieron irse al extranje-
.ro y que están causando trastornos en los medios de pago. Buscándoles
inversión y al mismo tiempo ensanchando el trabajo y aumentando el
poder de la compra del pueblo colombiano, se tiene resuelto el primer
problema creado por la guerra: el aumento del volumen del numerario.
Para remediar el segundo problema (el de los altos precios de los ar-
tículos y el de la desocupación y baj a del salario real de la población),
la combinación del control de los precios y el de la creación de nuevas
fuentes de trabajo. Ni el control de los precios tendrá efecto para de-
tenerlos, sin 'una paralela acción sobre el capital para encauzarlo por
caminos productivos; ni el empleo de capital 'en grandes empresas ten-
drá resultados sin el control de los precios.

19.-Somos enemigos de que se aplaste el capital con medidas mo-
netarias que restrinjan la circulación y el crédito. Las medidas que el
gobierno "tornó sobre facilidades en el control de cambios, que supri-
men el impuesto de residentes, acaban con el depósito previo para li-
cencias de exportación, rebajan el precio de los dólares para .Ios tur-
nOS 2°, 3° Y 4°, incluyen dentro de la categoría de económicamente ne-
cesarios la adquisición en el extranjero de títulos de Deuda Pública y
de acciones de empresas particulares colombianas, permiten con~truír
cuentas o depósitos en moneda extranjeras, y dan facilidades de cons-
tituír reservas en oro por los bancos o los particulares en el Banco de
la República, son inoperantes, porque el problema no está en las tra-
bas que tenía la importación, sino en las restricciones que la guerra
impulso en los transportes. Sería un absurdo 'que 'el banco subiera el
tipo del descuento, o el gobierno elevara las reservas legales de los
bancos con el fin de restringir el crédito, o se amonedara el oro que
existe en los' sótanos del banco de la República. El Estado debe aprove-
chal' ese capital haciendo que sirva para financiar las grandes empr2-
sas industriales y agrícolas que el país necesita con urgencia. Esta me-
dida que sería para producir efectos en un futuro más o menos remoto,
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y sobre todo para preparar al país de los efectos nocivos de la Post-gue-
rra; obraría de manera eficaz para contrarrestar el alza de los pre-

cios.
El pueblo colombiano debe aprovechar este momento, que yo con-

sidero histórico, para la realización de SiUS ~rand:~ ideales: El a~a's-
tecimiento de sus propias industrias, la satisfacción de las necesida-

d de su consumo Y la creación de su sistema industrial completo. Es
es . . t l

al gobierno al que compete encauzar y dirigir este movI~llen o y a
país entero por medio' de sus fuerzas vivas, el darle su mas franco y
decidido apoyo .

Junio 7 de 1943. I
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